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PREVENCIÓN: NUEVA PERSPECTIVA

1.

Sistema determinista que sugiere nuevas estrategias preventivas. El  determinismo social y global (macro y microsistemas) realizan una Prevención “desde arriba” que no tiene en cuenta la cultura viva.. 

¿Cómo debilitar este determinismo preventivo social para que surja una tarea preventiva comunitaria?

2.

Concepto de socialización que conocemos es consecuencia de la secuencia del crecimiento del Yo en relación a los otros, tanto objetos sociales, materiales como psicológicos. En psicoanálisis la socialización empieza cuando la estructura narcisista se resquebraja (desilusión) con la aparición de la función paterna se abre así otro sistema: la estructura edípica. La aparición del  3º. abre toda la serie numera de relaciones constructoras de sistemas tanto psicosociales como sociales. No es que una estructura reemplaza a otra sino que la desarrolla; el determinismo exagerado del narcisismo se abre a las alternativas del 3º. edípico. En otros términos las identificaciones maternales ceden lugar a las paternas que se abren a lo social desde lo familiar. 

3.

Si tomamos lo social como el texto que encuadra nuestro discurso y desarrollo psicosocial, pensamos en el desafío que supone superarlo sin marginación o exclusión. Implica suponer  un “margen” del texto que no está determinado por ningún discurso, es libre y tiene acceso a un campo de valores culturales de los que todos coparticipamos por igual. Lo más interesante que la fuerza de este cambio proviene “desde abajo”, es decir de los anhelos comunes de superación. No “desde arriba” es decir los deseos de alcanzar los ideales sociales ofrecidos como garantes del “éxito” y “la felicidad”. 

4.

Salir al margen cultural del texto social, no es marginarse sino debilitar el determinismo social que identificamos y nos identifica para alcanzar la participación cultural donde el flujo vital se manifiesta anhelando superarse con los demás. Este margen o cultura participativa incluye todos los procesos de socialización y no al revés. Por lo tanto abrirse a la cultura viva indeterminada supone volver a lo social determinado, pero aportando un “valor agregado” surgido de esa experiencia mucho más creativa y generadora de acontecimientos.

5.

Pongamos un ejemplo de las consecuencias curativas y preventivas de esta apertura hacia el margen de la cultura participativa: me refiero al síndrome de “hospitalismo” descrito en la década del 80 cuando los bebés internados en los mejores hospitales de Londres se rebelan al sistema negándose a vivir. Sistema perfecto que determinaba supuestamente más salud sin embargo generaba muerte ¿por qué? El sistema social científico se había olvidado del margen cultural necesario para una vida más humana. Este margen era clima afectivo materno-familiar más allá de todo cuidado físico y de relaciones afectivas. Con este descubrimiento, no sólo se salvaron bebés sino que además se previno internándolos con las madres. Del campo de la cultura proviene familiar como valor emocional profundo que nos hace participar de las “funciones” materna, paterna y filiales, que constituyen la unidad antropológica que diferencia sin separar al hombre de la naturaleza. 

6.

El concepto de cultura científica o socio cultura supone una separación entre natura y cultura. Esta última se constituye a partir de un “alejamiento” en el cual el ser humano representa lo naturalmente vivido, de esa manera tiene sobre la naturaleza la posibilidad de observarla desde una teoría previa sobre ella. Lo importante es la relación entre el sujeto humano y el objeto naturaleza sobre la que intentará dominar. Galileo, el padre de la ciencia decía “acotar para poder calcular”, hoy diríamos “acotar desde la socio-cultura para dominar”. Hoy somos víctimas de este determinismo menos cuando podamos asumir la unidad naturaleza y cultura como flujo vital que anhela superarse desde lo comunitario o cultura participativa. No desde una ideología o significante dominante. La in-formación que de allí recibimos no es información, es anhelo de nuevas formas. 

7.

Una cosa es por ejemplo una pareja o familia como institución estructurada psicosocialmente. Otra es la pareja como campo de valores coparticipativos propio de la cultura viva o participativa que margina el texto institucional, ofreciendo coparticipar de un nosotros, que in-forma de un anhelo que surge del encuentro, más allá de las relaciones.

En esta clase hoy y aquí. Hay una relación institucionalizada psicosocialmente, pero hay “algo más” que nos une en un anhelo común de superar el desafío de esta clase. Emociones, sentimientos, vivencias, imágenes, intuiciones y asociaciones que hace que todo tenga que ver con todo y además nos hace partícipes de lo que pasa fuera de este texto aquí y ahora.

Cuando el sistema cae, se debilita o lo ponemos en duda existencial surge el margen de la cultura participativa. 
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